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SERMON 
. 

CON MOTIVO DE LA PRIMERA INSTITUCIÓN DE LA FIESTA DEL 

"CORPUS CHRISTI," EN 1264 ( I) 

Los inmensos beneficios de la largueza divina, otorga• 
dos al pueblo cristiano, le confieren inestimable dignidad. 
Porque ni hay ni hubo nunca nación tan grande que tenga 
dioses avecinados a sí como está p·resente a nosotros nues­
tro Dios. El Hijo Unigénito de Dios, queriendo que fuése­
mos partícipes de su divinidad, tomó nuestra naturaleza, 
para hacer, hecho hombre, dioses de los hombres. Y aque­
llo que tomó de nosotros, todo nos lo dio para salvación: 
ofreció en el ara de la cruz al Padre su cuerpo, como hos• 
tia por nuestra reconciliación : derramó su sangre jun­
tamente por rescate y por baño purificatorio, para que, 
redimidos de �ísera servidumbre, fuésemos limpios' de toda 
suerte de pecado. Y para que tuviésemos perpetua memo­
riQ. de tan grande beneficio, entregó a los fieles su cuer­
po en calidad de comida y su sangre en calidad de bebida, 
para que lo� tomasen bajo las apariencias de pan y de vino. 

¡ Oh precioso y admirable convite, saludable y todo 
lleno de suavidad l ¿ Qué pnede haber más precioso que este 
convite en el cual no se nos dan becerros ni cabritos como 
en tiempos de la antigua ley, sino que Cristo verdadero Dios 
es nuestro manjar? Y ¿qué cosa más admirable que este Sa­
cramento ? En él el pan y el lino se mudan substancialmen­
te en el cuerpo y en la  sangre de Cristo, y por esto, Cristo, 
Dios y hombre perfecto, está contenido en la exigua apa­
·riencia del pan y del vino. Cómenlo, pues, los fieles, mas de
ningún modo lo laceran ; aún más: dividido el Sacramento,
en cualquiera de las part/culas en que ha sido partido, per­
severa íntegro; y subsisten en él sin sujeto los accidentes,

(1) Traducido para la REVISTA, por Luis Rubio Marroquín y Luis

Concha Córdoba. 
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para que la fe tenga lugar cuando recibimos invisiblemen­
te lo visible oculto bajo extraña semejanza; para que sean 
defendidos del error los sentidos, los cuales juzgan de acci-. ' 
dentes que wnocen. 

Tampoco ningún sacramento es más saludable que éste, 
por el cual se purgan los pecados, 11e aumentan las virtu­
des, y la mente se robustece con la abundancia de los espi-• 
rituales carismas. El es ofrecido en la Iglesia por los vivos y
por los difuntos: para que a todos aproveche lo.que fue ins­
tituido para salvación de todos. Nadie, por último, hasta a 
expresar la suavidad de este sacramento, por el _cual gus­
tamos en su fuente la dulzura espiritual y de nuevo celebra­
mos la memoria de aquella caridad excelentísima que nos 
mostró Cristo con su muerte. Por donde, para fijar más hon­
damente en los corazones de los fieles la inmensidad de este 
amor, en la última cena, cuando, celebrada con sus discí­
pulos la Pascua, iba a pasar de este mundo a su Padre, ins­
tituyó este sacramento como perenne memorial de su pa­
sión, cumplimiento de las figuras, el mayor de·todos los mi-

. !agros hechos por EL; contristado por su ausencia, nos 
dejó un alivio singular. 

Convenía a la devoción de los fieles celebrar solemne­
mente la institución de tan saludable y maravilloso Sacra­
mento, para que venerásemos la inefable manera como la
Divinidad está presente en el Sacramento visible, y alabá­
semos el poder de Dios que en él obra tántas maravillas, 
así como para dar a Dios debidas acciones de gracias por 
un tan provechoso y suave beneficio. Ciertamente, aunque 
en el día de la Cena se recuerde este sacramento y se haga 
especial memoria de su instituci�n� sin embargo lo restante 
del oficio de este día se refiere a la pasión de Cristo en 
aquel tiempo venerada por la Iglesia: Con el objeto de que
el pueblo cristiano celebrase con ofic10 íntegro y solemne 
la institución del sacramento, el Romano Pontffice Urbano 
IV movido por su devoción, estableció piadosamente que 
todos los fieles la conmemoras�n el juev�s siguiente a la 
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octava de Pentecostes, para que de tal modo los que duran­
te todo el curso del año usamos de este sacramento, en sa• 
lud nuéstra, celebremos su institución, especialmente en 
aquel tiempo en que el Espíritu Santo dispuso los corazones 
de los apóstoles al conocimiento pleno de los misterios de 
este sacramento, pues entonces comenzó a ser frecúentado 
por los fieles. 

Y para que en el referido jueves se haga más espléndi­
damente memoria de la saludable institución y obtenga sin­
gular magnificencia tal solemnidad, el mismo Romano Pon-

. tífice, para que concurran los fieles más ávida y copio­
samente a la celebración de tan grande fiesta, en vez de 
las distribuciones materiales que en las iglesias catedrales se 
prodigan a cuantos asisten a las horas canónicas? tanto
diurnas como nocturnas, concedió, con apostólica largueza, 
dádivas espirituales a los que se encuentren personalmente 
en las iglesias durante la recitación de dichas horas. 

SANTO TOJ\IÁS DE AQUINO 

1\..1 Santo Viático 

(DE PRATI) 

Tú, Señor de la vida y rey del c�elo, 
¿ A tal punto tu amor por mí se aviva 
Que cubriendo tu. fa� místico velo 
Permitas que en mi seno te reciba'/ 

¡ Gracias te rindo I I>eteniendo el vuelo, 
Aun el ánima alienta fugitiva .... 
Tú, esta mísera plánta, asida al suelo, 

· Puedes dejar �orir o hacer que viva.

Cúmplase en mi tu voluntad, Dios mío,
Mas si debo partir, a ti conffo
Mi huérfana familia en abandono.
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Amoroso los pasos encamina 
De esta hija tierna, débil peregrina, 
Y perdóname a mi cual yo perdono ! 

MIGUEL ANTONIO CARO

Silencio de Jesús·profanado 

Cuando exhausto Jesús, con grande acento, 
Desligó 'el alma del mortal vestido, 
Se apagó el sol y el orbe clStremecido 
Quiso arr-0jar al hombre de su asiento. 

Cuando el odio brutal brama violrnto 
Y te escarmce a ti, Di,1s escondido, 
Ni sol, ni luz, ni mundo sacud°ido, 
Gritan contra el horrible atrevimiento. 

Y tú lamhién, oh mi Jesús, callando 
En místico silencio sufrir quieres 
De plantas viles el ultraje infando. 

Ah lo entiendo, Señor; en la Hos�ia eres, 
El Dios de amor, y quien se arroba amando 
Ni pregunta al sayón: ¿ por qué me hieres? 

'BELISARJO PEÑA 

La primera comunión 

(A mi hija María Josefa) 

Vén a los brazos de tu tierna �adre, 
Hija del corazón, hija queriria; 
Vén y derráma en su amoroso seno 
El puro llanto que en tus cjos brilla. 
Pa,ra estampar mis labios en tu, frente, 
De leve gasa y de j&zmfn ceñiria, 
Déja que a impulso del respeto s�n'to 

2 




